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Luis Prieto o la Reforma Psiquiátrica de Madrid 
«Volveremos, señores, a vernos con manzanas» 
Conocí a Luis Prieto, en los inicios de la 
reforma de Madrid, hace más de diez años, 
cuando Madrid era una Diputación, en aquel 
malogrado Instituto Madrileño de Salud 
Mental de la calle Miguel Angel. Psiquia­
tra granadino, de formación anglosajona, tí­
mido, intransigentemente cívico, tremenda­
mente humano. Ajeno a las élites históricas, 
no representaba ni encarnaba ninguna de las 
banderías de entonces, políticas o profesio­
nales, hechas en los tiempos del tardofran­
quismo y los primeros años de la transición. 
Representaba y encarnaba, desde ese no 
protagonismo que siempre le ha caracteri­
zado, unas cuantas ideas, muy claras: la ne­
cesidad de integrar la psiquiatría en la 
sanidad general, rompiendo una margina­
ción secular; la improcedencia del manico­
mio, y la urgencia de implicar a todos los 
recursos públicos, personales y materiales 
en el proceso de reforma. Una reforma, 
transformación de las formas de entender y 
atender los problemas de salud mental, se­
mejante a la de otras comunidades del Es­
tado, con un modelo, implícito en la Ley 
General de Sanidad de 1986, que aboga por 
una atención comunitaria. Un proceso que 
aún desarrollado, como en todos los países 
y las grandes regiones, de forma desigual, 
ha cambiado en estos años de forma abso­
luta las formas de atender los trastornos 
mentales de la Comunidad madrileña, y que 
ha aportado, en sus programas y servicios 
más avanzados, innovaciones a la cultura 
universal de la reforma tanto en la gestión 
como en la asistencia y en la formación­
investigación. Resaltaré, en cuanto marco 
tenazmente conseguido, la implantación del 
área de salud como herramienta conceptual 
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y organizativa que garantiza la continuidad 
de cuidados, junto con la incorporación de 
criterios de salud pública y el trabajo por 
programas evaluables en una gestión por ob­
jetivos. Una reforma que ha sumado a las 
dificultades de una región metropolitana de 
cinco millones de habitantes -ciudades sa­
télites surgidas precipitada, desordenada­
mente; un centro envejecido, atenazado por 
la mendicidad violenta; la criminalización 
de un sector de población cada vez más jo­
ven, gracias al tráfico de drogas y la frus­
tración social-los problemas derivados de 
la capitalidad: el mayor peso de los diferen­
tes Poderes (políticos, sindicales, de las ad­
ministraciones públicas) y la existencia de 
poderosos poderes fácticos, «colegios invi­
sibles», en el decir borgiano, en el univer­
so de las profesiones sanitarias y de la salud 
mental. Y he aquí uno de los principales lo­
gros de Luis Prieto, la articulación en tor­
no a unos pocos principios básicos -la 
integración, la desinstitucionalización, la te­
rritorialización, la cobertura universal- de 
los diferentes poderes fácticos y oficiales de 
la profesión, labor artesanal que ha permi­
tido una reforma culta, tanto gerencial co­
mo asistencialmente, en tanto que ha 
contado con un amplio grupo de técnicos, 
de expertos de diferentes orientaciones, es­
cuelas e ideologías. 
Jefe de un Servicio con escasa capacidad 
de gestión -sin presupuesto propio-, ate­
nazado por la prepotencia de los hospitales 
psiquiátricos y de los servicios psiquiátri­
cos hospitalarios -dueños de los recursos, 
con más autonomía y otras dependencias­
y por un Servicio Regional de Salud en per­
petua construcción debido al goteo de unas 
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transferencias incompletas, Luis Prieto ha 
sabido coordinar recursos ajenos y llevar a 
Madrid a una integración y una rentabilidad 
de recursos que supera, en algunos aspec­
tos, a otras comunidades con competencias 
plenas, posibilitando que Madrid sea una de 
las comunidades donde la reforma psiquiá­
trica está más avanzada. 
Pero sobre todo importa, en estos momen­
tos, cuando tras un duro daño deja la Jefa­
tura del Servicio, que quede clara constancia 
de algunas premisas de Luis: el continuo 
consenso, la democratización de su gestión, 
su gran respeto por las personas, la clari­
dad en su proyecto profesional, ajeno a otros 
intereses o necesidades. Algo que tanto im­
porta en unos momentos de redefinición del 
escenario político-profesional, terminados 
los años de construcción democrática. Pues 
si esta sociedad, sin referencias notables de 
cambio social, en crisis el estado del bie­
nestar, pervertidos los paradigmas igualita­
rios, pretende un crecimiento solidario y 
eficiente, civilizado, políticamente avanza­
do, deberá fundamentarse en hombres co-
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mo Luis Prieto, en aventuras profesionales 
como las de Luis Prieto, donde la actividad 
se legitima en sí misma, en su dimensión 
pública, comprometida con los Poderes Pro­
gresistas pero libre, con una militancia en 
la tarea no enajenada en el vaivén especta­
cular de los fundamentalismos. 
Son tiempos de consenso y eficiencia. 
Tiempos en los que todos tendremos que 
acreditar nuestras señas de indentidad, nues­
tro bagaje y nuestro proyecto futuro. Tiem­
pos donde la sociedad civil, las ONO, las 
sociedades de profesionales y, sobre todo, 
de usuarios, ocupan cada vez más su espa­
cio; contrapeso de una Administración que 
necesita buscar formas más participativas de 
funcionamiento: frente a la crisis, la dere­
chización económica, el desamparo y la mi­
seria social. Tiempos en los que el nombre 
de Luis Prieto-Moreno, un hombre en el 
sentido machadiano de la palabra, bueno, 
se confunde para siempre con la reforma 
psiquiátrica de Madrid, con sus logros y sus 
insuficiencias. 
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